Para Ti, oh Dios, el silencio es alabanza
 (Sal 65,2)
Si tienes el corazón limpio y el espíritu vigilante el silencio será para ti como el relicario precioso de los grandes memoriales, de las "maravillas de Dios" para con la humanidad.  El silencio se llena de reminiscencias que le confieren una majestad impresionante: la capacidad de escuchar la luz del primer día, de escuchar el silencioso discurso  del cielo y de las estrellas que sin que hablen, sin que resuene su voz, sin embargo a toda la tierra alcanza su pregón y hasta los límites del orbe su lenguaje (Sal 19). Emponchado con el silencio de la noche, Dios habla con Abrahán para prometerle una posteridad de la que nacerá el Salvador. De noche se encarna el Verbo en María mientras su silencio se hacía alabanza: un profundo silencio lo envolvía todo, y en el preciso momento de la media noche, tu Palabra omnipotente, de los cielos, de tu trono real... se lanzó en medio de la tierra (Sab 18,14-15)…                                                                                                       Solamente el silencio revela los abismos de la vida. El tumulto exilia al Verbo. Los seres que aman profundamente son seres del silencio. Las mayores obras de Dios son fruto del silencio. Sólo Dios es testigo y, junto con Él, aquellos que con mirada interior permanecen cobijados en el silencio viviendo en presencia del “Verbo silencioso”, como María que meditaba todos estos acontecimientos en su corazón, como José el hombre justo y silencioso, lleno de música callada y de soledad sonora…                                                                                       La Palabra eterna es el Verbo silencioso. Y María, y la Iglesia, y nosotros, debemos ser discípulos del silencio, discípulos del Verbo que esperando la luz de la aurora exclaman: muéstrame tu rostro, déjame oír tu voz; porque tu voz es suave y es hermoso tu semblante (Ct 2,14). María escucha atentamente al Verbo silencioso. Su carne puede convertirse entonces en cuna de la Palabra eterna. María nada dice de sí misma, ni una sílaba  agrega de sí… Ofrece su transparencia como el más puro de los cristales a los rayos del sol y el misterio de Jesús se transparenta en ella entera y totalmente.                                                La Madre Iglesia se espeja en María, con el deseo de ser  transparencia total, pura transparencia del Verbo silencioso.                                                                                                                         María, la Iglesia, son realización de la profecía de Isaías: Ya nadie te llamará Abandonada,…, sino que serás llamada Mi-Deleite (62,3). Gracias al silencio con el que  envuelve el acontecimiento del que ha sido protagonista, María se transforma en Morada de la presencia de Dios. El Verbo planta su Toldo, su Tabernáculo en ella. La Iglesia, humilde morada de Dios...,  el Verbo busca morada en ella. Todo ser humano es llamado a tal humilde-dignidad: convertirse en morada de Dios, en templo del Verbo, en “Basílica del Silencio” como hermosamente podemos invocar a María.                                                                     
¿Cómo puede ser esto?... El Espíritu Santo te cubrirá con su sombra. Si miras al sol quedas ciego, si Dios no se cubriera de sombra, más que ciego quedarías. Ese es el estilo de Dios… Cubrirse de sombra para que podamos recibir la Luz: Tu Luz nos hace ver la Luz
No teman, porque les traigo una Buena Noticia, una gran alegría para todo el pueblo: Hoy, en la ciudad de David, les ha nacido un Salvador, que es el Mesías, el Señor. Y esto les servirá de señal: encontrarán a un niño recién nacido envuelto en pañales y acostado en un comedero de animales (Lc 2,10-12)  ¡Realmente, tú eres un Dios escondido, misterioso, que se  oculta, el  Dios de Israel, el  Salvador! (Is 45,15). ¿Qué cubierto de sombras te nos presentas Señor? Apenas como un niño envuelto en pañales, un comedero que le sirve de cuna, una María ensimismada en el silencio y un José meditabundo. 
Ninguna decoración, nada de adornos, nada de preferencias, en la ciudad de David, en Belén, Casa-del-Pan, indiferencia total y absoluta. Apenas algunos pastores, que en aquella sociedad pertenecen a los más marginados entre los marginados… 
Y todo esto para nada es fruto de la mala suerte o de la casualidad. ¡No, para nada! Dios siempre suele cubrirse de sombras, siempre ha elegido la pobreza, la pequeñez, la desnudez. No hace suyos los criterios humanos, esos que provienen de la riqueza, del brillo que da lustre y tontamente se denomina ‘i-lustre’. Nada de maquillajes esplendorosos, nada de luces de pacotilla, nada de candilejas. Y,…,  sin embargo, Él es el Verbo que se hizo carne, la Luz revestida de carne. Vino al mundo creado por Él y por Él continuamente recreando, y, sin embargo, es un Dios escondido, misterioso. ¿Por qué te nos apareces así, misterioso, escondido? Su amor hacia nosotros lo ha inducido a empequeñecer su grandeza, haciéndose  nonada, anonadándose, humildemente a nuestros pies, para lavárnoslos. Se ha hecho niño para que lo aceptemos, acojamos y  recibamos sin temor alguno. Se ha hecho semejante a mí para que yo me revista de Él.  
Deja de lado tus grandezas y todo lo que crees te hace tan importante. Ten fe, contempla, cree, alégrate, póstrate silenciosamente  y adora… 
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� Lectio sobre la Palabra del 4º domingo de Adviento: 21-12-2008. El texto hebreo-masorético del salmo reza así, aunque la mayoría de las traducciones no lo tenga en cuenta. Para ambas versiones hay buenas razones. Ya san Jerónimo tradujo: Tibi silentium laus.  





